L A   P A L A B R A
     Isaías
5, 1-7
Voy a cantar en nombre de mi amigo el canto de mi amado a su viña. 

Mi amigo tenía una viña en una loma fértil. La cavó, la limpió de piedras y la plantó con cepas escogidas; edificó una torre en medio de ella y también excavó un lagar. El esperaba que diera uvas, pero dio frutos agrios. Y ahora, habitantes de Jerusalén y hombres de Judá, sean ustedes los jueces entre mi viña y yo. ¿Qué más se podía hacer por mi viña que yo no lo haya hecho? Si esperaba que diera uvas, ¿por qué dio frutos agrios? Y ahora les haré conocer lo que haré con mi viña: Quitaré su valla, y será destruida, derribaré su cerco y será pisoteada. La convertiré en una ruina, y no será podada ni escardada. Crecerán los abrojos y los cardos, y mandaré a las nubes que no derramen, lluvia sobre ella. Porque la viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel, y los hombres de Judá son su plantación predilecta. ¡El esperó de ellos equidad, y hay efusión de sangre; esperó justicia, y hay gritos de angustia!

 SALMO: La viña del Señor es la casa de Israel.
        Tú sacaste de Egipto una vid, / expulsaste a los paganos y la plantaste;

         extendió sus sarmientos hasta el mar / y sus retoños hasta el Río 

        ¿Por qué has derribado sus cercos / para que puedan saquearla todos los que pasan? 
        Los jabalíes del bosque la devastan  / y se la comen los animales del campo. 

        Vuélvete, Señor de los ejércitos, / observa desde el cielo y mira: / ven a visitar tu vid, 

        la cepa que plantó tu mano, / el retoño que tú hiciste vigoroso.  
                                                                                          Filipos 4, 6-9

Hermanos:

No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a la súplica, acompañadas de acción de gracias, para presentar sus peticiones a Dios. Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús. En fin, mis hermanos, todo lo que es verdadero y noble, todo lo que es justo y puro, todo lo que es amable y digno de honra, todo lo que haya de virtuoso y merecedor de alabanza, debe ser el objeto de sus pensamientos. Pongan en práctica lo que han aprendido y recibido, lo que han oído y visto en mí, y el Dios de la paz estará con ustedes
Mateo 21, 33-43
Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:

« Escuchen otra parábola: Un hombre poseía una tierra y allí plantó una viña, la cercó, cavó un lagar y construyó una torre de vigilancia. Después la arrendó a unos viñadores y se fue al ex- tranjero. Cuando llegó el tiempo de la vendimia, envió a sus servidores para percibir los frutos. Pero los viñadores se apoderaron de ellos, y a uno lo golpearon, a otro lo mataron y al tercero lo apedrearon. El propietario volvió a enviar a otros servidores, en mayor número que los pri-meros, pero los trataron de la misma manera. Finalmente, les envió a su propio hijo, pensando: "Respetarán a mi hijo." Pero, al verlo, los viñadores se dijeron: "Este es el heredero: vamos a matarlo para quedarnos con su herencia." Y apoderándose de él, lo arrojaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva el dueño, ¿qué les parece que hará con aquellos viñadores?» Le respondieron: «Acabará con esos miserables y arrendará la viña a otros, que le entregarán el fruto a su debido tiempo.» Jesús agregó:«¿No han leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores rechazaron ha llegado a ser la piedra angular: esta es la obra del Señor, admirable a nuestros ojos? Por eso les digo que el Reino de Dios les será quitado a ustedes, para ser entregado a un pueblo que le hará producir sus frutos.»

>>>>>>>>
Lect. 1er. Dom.:  >Gén. 2, 7-9. 3,1-7   >Rom.: 5,12-19    >Mateo: 4, 1-11
HOJITA  DEL  DOMINGO
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>> Pongan en práctica lo que han aprendido y recibido <<


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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    Apedrearon 

A los Profetas...

Y

 ¡ Mataron

 al   H I J O!!!
La viña del Señor es la casa de Israel
Queridos Hermanos, seguimos en Jerusalén con Jesús, discutiendo con los sumos sacerdotes y los ancianos. Después de “La parábola de los dos hijos”, Jesús les cuenta otra: la de “Los viñado-res homicidas”. ¡Qué crueles! ¡Matan al “Hijo” del Dueño para no pagar el alquiler!  

Ya les he dicho que las parábolas no son “cuentitos para chicos”. Son un pozo inagotable de sa- 

biduría divina. Y son también como un viento impetuoso que se te viene encima suave, mas, irre-sistible y del que no te puedes escapar: te envuelve, te sacude y te hace probar tu fuerza, tu pa-ciencia y sinceridad. ¡Te hace ser juez de ti mismo!
No son cuentos para niños, mas tampoco están prohíbidos y, mucho menos, peligrosos para ellos. No sé como se duermen los chicos en los tiempos modernos. Ciertamente que con los ojos cerra dos. Pero, a parte de esto, sería muy deseable y de gran utilidad para su salud psíquica y moral, que antes de bajar esas cortinitas, las últimas imágenes, no sean las, generalmente, violentas o...

de la televisión. Aquí, me parece que hay una “hipocresía”: a las 22.00 hs. entra en vigor el hora-rio de la “protección al menor”, mas: “hecha la ley, hecha la trampa”: Los padres les ponen un plas   mita, en su pieza. Entonces, colaborando los padres, sería muy sano y hermoso que se duerman con la última mirada a la cara y los ojos de mamá y/o papá, la abuela o de quien sea, contándoles el cuentito de la “buena noche”: una parábola de Jesús. ¡Y la van a entender! Este “Cuentito de Jesús”, va a ser como la parábola de la semilla: “Un hombre echa la semilla en la tierra: sea que 
duerma o se levante, de noche y de día, la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo”. (Mc.4,26-27). Lo mismo acontece con la siembra en el corazón. Mas, hay que tener sumo cuidado, porque en todos y mucho más en ellos, se puede sembrar de todo; depende de quien siembra. Y, según lo que se siembra, se cosechará. También, según la parábola del Sembrador” (Mt.13,1 ss.), 
el “enemigo”, también quiere sembrar y, generalmente, siembra y de noche. Él no dispone de mu-chas semillas y tampoco les hacen falta. Siembra cizaña y viento. Y “el que siembra viento cose-cha tempestades”; el que cizaña, cosecha líos, peleas, enemistades, odio... Mientras que el sem- brador de trigo, cosechará pan, vida, fraternidad, paz..., todo lo que puede significar el pan. 

El mismo Jesús se ha  hecho Pan. Cualquier semilla germina y va creciendo, creciendo, crecien-do. Nos daremos cuenta, de su identidad, cuando brota la espiga. Entonces, muchos padres, son tomados, de sorpresa: ¿Cómo es posible esto en mi hijo, si en casa nunca...? Se echa la culpa al colegio, a tal compañero o... ¡Hagan la prueba y verán! Y E informenme. Ya se lo agradezco.

Ahora, nos vamos a la parábola de hoy: “Los viñadores homicidas”. La Biblia, habla mucho de “La Viña del Señor” y todos sabemos que la Viña del Señor era el Pueblo de Israel. Lo acabamos de rezar en el Salmo. Hoy es la humanidad: Toda ella es obra de Dios. Jesús vino a salvar a todos los hombres, sin distinción de culturas o lenguas. Más en particular, la Viña del Señor es la Iglesia entera. Luego, si queremos bajar todavía, sin negar, mínimamente, lo anterior, es la Diócesis, la Parroquia, la familia, las congregaciones religiosas y toda pequeña comunidad; donde hay dos o más reunidos en el nombre de Jesús. Todo aquello que produce “frutos” agradables a Dios.
¿Cuáles? S. Pablo siempre nos da una manito: “Todo lo que es verdadero y noble, todo lo que es justo y puro, todo lo que es amable y digno de honra, todo lo que haya de virtuoso y merecedor de alabanza”. (2ª. lect.) Si miramos con ojos limpios y recibimos con un corazón puro, tenemos la sen-sación de encontrarnos frente a una inmensa verdulería. ¡Cuántos frutos! De toda clase y gusto..
Y También descubrimos una enorme “bodega”, con vinos de todos los colores y sabores... ¡La vi-

ña produce, no seamos pesimistas! Sí, es verdad: en la Iglesia hay muchos pecados. No es la úl- 
tima noticia ¡Siempre lo fue! Es que Jesús vino para los pecadores, para que se conviertan...
Por eso decimos que es santa y pecadora; siempre necesitada de conversión y penitencia. Ade- 
más, piensen: si todos fueran santos o que en ella tuvieran lugar sólo los santos o, aunque sea, 
los “buenos”, no habría un lugar para mí y creo que, para vos, tampoco. Pero vos y yo, con el e- 
jemplo de los demás y la gracia del Espíritu Santo, que nos purifica continuamente, podemos, a-

unque indignamente, estar en ella y caminar hacia la santidad, llevando nuestra cruz y ayudando
a los hermanos y convirtiéndonos cada día... ¡No bajemos nunca los brazos! Y muy pronto apare  
recerán también los frutos. 
Debemos, también, reconocer, y con mucho dolor, que a esta “Viña del Señor” podemos llamarla 
la “Viña del sin”. Una viña sin Dios: Muchos han querido matar al Hijo y echar al Padre. Mas el mundo y el maligno han olvidado que Jesús la fundó sobre la “Roca” y le prometió que “el poder de la muerte no prevalecerá contra ella”. Tampoco han tenido en cuenta que, por experiencia pro-pia, decían los primeros cristianos romanos: “La Sangre de los mártires es semilla de nuevos cris tianos” (Tertuliano). Y esto está aconteciendo  también hoy. Y ya hay muchos signos. Se pretende echar a Dios, pero, tampoco se han dado cuenta que no necesita puertas, porque puede entrar y salir “!estando cerradas las puertas!”. 
No me gusta ir buscando los aspectos negativos, cuando hay tantos positivos para conocer, valo rar, imitar y agradecer a Dios. También es interesante ver y conocer lo negativo para cuidarnos y, en lo posible corregirlo. Mas esta tarea se la dejo a Uds. Además, hay un criterio que me gusta  seguir: “No haz tú lo que pueden hacer los otros”. Miremos otro aspecto, aunque caigamos en al-go negativo: El tema de hoy lo exige. 
Jesús quiso poner su “Carpa” en medio de nosotros. A muchos molestan las carpas y en algunos lugares hay conflictos entre vecinos: los que tienen una casa y los que no pueden tenerla. Estos últimos se arreglan como pueden. Generalmente hacen lo que, en la Argentina, llamamos casilla 
o “ranchito”. La “Carpa” de Jesús también molesta. Estas carpas las llamamos “templo” o bien, más simplemente: “Iglesia”, “parroquia”, “capilla” etc. Su “Signo” es el “Crucifijo”. Y se está bus-cando de sacarlo de todas partes. Pero, no molesta la “Capilla” o el crucifijo en sí mismos, sino lo que ellos significan y lo que sale de ellos; lo que en ellos se enseña,... Molesta la Verdad, la Justi-cia, el perdón... En pocas palabras, molesta que les digan que esta vida no termina; que a ella se-guirá una vida eterna a la que se accede con la honradez, la Verdad, la conversión y llevando la cruz de cada día. Molesta, esencialmente, la vida de los que adherimos a estas verdades, porque, aunque inconcientemente, se les hechan en cara sus malas acciones. Ya era así antes de la veni-da de Jesús. El Cap. 2, del Libro de la Sabiduría: “Tendamos trampas al justo, porque nos moles-ta; nos echa en cara las transgresiones a la Ley y nos reprocha las faltas contra la enseñanza recibi-da. Su sola presencia nos resulta insoportable...”. 
Así vamos teniendo un mundo sin Dios. ¡Una “Viña del Señor” sin el Señor! Escuelas, familias sin Dios....  ¿Las consecuencias? Escuchemos la palabra del Papa: “En el mundo de hoy, tras ha-ber dejado aparte a Dios, o haberlo tolerado como una elección privada que no debe interferir con la vida pública, ciertas ideologías han intentado organizar la sociedad con la fuerza del poder y de la economía. La historia nos demuestra, dramáticamente, que el objetivo de asegurar a todos el de-sarrollo, el bienestar material y la paz prescindiendo de Dios y de su revelación se ha resuelto en 

un dar a los hombres piedras en lugar de pan. Lo que primero debemos recuperar en nuestro mundo y en nuestra vida es la  primacía de Dios, porque esta primacía es la que nos permite volver a encontrar la ver-dad de lo que somos, y es en conocer y seguir la voluntad de Dios donde encontraremos nuestro verdadero bien”. (Benedicto XVI, en Ancona -  Congreso Euc. Nacional – Italia)
